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LA MALDICIÓN DE LA MOMIA PERDIDA 

En un remoto rincón del planeta, donde el sol abrasaba la tierra y la arena se extendía hasta el horizonte, había un desierto estéril y sediento. 









El agua era un bien precioso y escaso, un elixir que fluía escasamente de los escasos manantiales escondidos entre los acantilados. Las plantas y animales del  desierto  se  han  adaptado  a  la  escasez,  desarrollando  ingeniosos mecanismos para conservar cada gota de humedad. Los cactus almacenaban agua  en  sus  voluminosos  cuerpos,  mientras  que  los  lagartos  cazaban  por  la noche para evitar el calor del día y la pérdida de agua. 
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En  medio  de  este  paisaje  árido,  había  una  gran  ciudad  llamada  Oasis,  con grandes  calles,  altas  pirámides,  palacios,  vendedores  de  feria,  camellos, guardias, pájaros y un gran río que pasaba por el centro de la ciudad. 
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Los habitantes de Oasis, descendientes de antiguos linajes de nómadas, vivían en armonía con el desierto, respetando sus ciclos y aprendiendo a sobrevivir con sus limitados recursos. 



Cultivaban pequeños cultivos alrededor de los manantiales, aprovechando cada gota de agua para regar sus campos. 
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Criaban cabras y ovejas resistentes al calor, que proporcionaban leche y carne. 

Y, sobre todo, valoraban la comunidad y la cooperación, ya que sabían que solo juntos podrían prosperar en un entorno tan desafiante. 







En  una  noche  de  luna  llena,  Nefertari  se  casó  con  el  rey  de  la  ciudad  oasis. 

Durante el banquete de bodas, el rey murió misteriosamente, asfixiado. 
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La reina Nefertari tomó su lugar como regente de la ciudad. Antes de eso, fue princesa de Egipto, obligada a casarse por su hermano, el príncipe. 

Nefertari,  la  misteriosa  reina,  gobernó  con  gran  benevolencia,  pero  escondió profundos  secretos.  Bajo  el  sol  abrasador  del  oasis,  repartió  caramelos  a  los niños, pero sus ojos, ensombrecidos por el misterio, revelaron una trama más compleja. 
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En  las  noches  sin  luna,  se  aventuraba  por  los  pasillos  ocultos  del  palacio, desentrañando  antiguos  enigmas.  Su  corazón  latía  con  fuerza  y  emoción mientras desentrañaba secretos prohibidos que podrían sacudir los cimientos del reino. 

Nefertari era, de hecho, un espía del imperio egipcio. Pero con el tiempo, se dio cuenta de que su hermano, el gran faraón, había estado conspirando contra ella desde  antes  de  su  matrimonio  con  el  rey  del  oasis,  e  incluso  antes  de  eso, cuando todavía era la princesa de Egipto. 
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En  una  de  estas  noches  oscuras,  mientras  exploraba  un  pasadizo  secreto, Nefertari  encontró  un  antiguo  pergamino  que  revelaba  un  plan  siniestro.  Su hermano planeaba usurpar el trono del oasis y eliminar cualquier amenaza a su poder, incluida ella misma. 

El terror se apoderó de Nefertari, pero también la determinación. Sabía que tenía que actuar con rapidez. 
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En una carrera contra el tiempo, ha reunido aliados leales y ha preparado una defensa contra la inminente traición. Cada paso era una danza entre la vida y la muerte, donde el más mínimo error podía ser fatal. 

Los ciudadanos la amaban, pero no sabían que su reina también era una hábil espía que se infiltraba en las sombras para protegerlos de Egipto, que era una amenaza invisible. Y así, Nefertari bailó entre la luz y la oscuridad, su verdadera naturaleza oculta bajo velos de caridad y compasión. 
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La  aventura  de  Nefertari  no  había  hecho  más  que  empezar.  Entre  sombras  y secretos,  luchó  no  solo  por  su  vida,  sino  por  el  futuro  de  todo  un  reino.  El suspenso crecía por momentos, ya que se enfrentaba a peligros desconocidos y desentrañaba misterios que podrían cambiar el curso de la historia. 



Pero entonces sucedió algo que lo cambió todo, después de una larga sequía, la ciudad estaba al borde del colapso. 

Los manantiales han disminuido, las plantas se han marchitado y los animales han sufrido la falta de agua. La gente de Oasis se enfrentó a un momento crucial: 

¿cómo sobrevivir en un desierto aún más árido? 
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En  tiempos  de  crisis,  la  gente  de  Oasis  recurría  a  los  dioses,  rezando fervientemente  a  todas  las  deidades  conocidas.  Incluso  la  nobleza  celebraba cultos y rituales, buscando las bendiciones de los dioses para proteger su ciudad. 

La fe y la esperanza fueron sus armas contra la adversidad. 
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Solo  un  dios  respondía  a  sus  oraciones  y  rituales,  donde  se  sacrificaban animales.  



Este era el gran Dios Osiris, también conocido como Asar, Ausir, Wesir, Ausare, Hagir, Heinir, Higor, Hermes, Antar, Varor y otros nombres en diferentes culturas, es  un  dios  de  la  mitología  egipcia  envuelto  en  una  rica  historia  llena  de simbolismos y misterios ancestrales. 
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Fue entonces cuando el oráculo de los dioses trajo una ofrenda del mismísimo dios  Osiris  a  la  reina  Nefertari.  Como  homenaje,  exigió  la  vida  de  la  reina Nefertari.  

Sin dudarlo, aceptó la propuesta del Dios de la Muerte. 

Después de todo,  ya no podía soportar ver a su pueblo  en la miseria con sus hijos  languidecer  de  hambre  y  los  animales  y  plantas  menguar  en  la  sequía extrema. 
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